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I. 
Es, siududn, uno de los cnracléres que más disliiiguen ul 

siglo en que viviiiius, el deseo de reuliziir las grundes obras que, 
aunque de reconocida ulilidud, se miraron hasta aquí como 
imposibles. Ayer era el Istmo de Suez el que ocupaba nuestra 
alencion; hcy, apenas Icrminado este grandioso trabajo, ya la 
acüvidad de nuestra época se (ija en el eslabiecitnienlo de una 
<MmuDÍcacion por carriles entre Francia é Inglaterra: ayer eran 
asmares los que queríamos unir; hoy sun dos grandes nacio-
ues tas que deseamos ver en rápida y pronta comunicación. 

£1 Paso de Calais, ese C»nal estrecho que separa la Francia 
de Inglaterra, liene próximamenle 30 kilóinclros de ancho, 
medidos en su parle mis aiigodla, que se halla entre la pnnla 
Eastware cerca de Douvres y el cabo de Grie-nez en Francia. 
Su profundidad media es de 20 metros por la cosía inglesa y 
de 45 eu la francesa. 

Se halla dividido en tres canales por los bancos de Varne y 
deCulbart, siendo por lo demás bastante unirorme el lecho del 
Canal, pues solo presenta alguna que otra ligera ondulación. 

El Paso de Calais no existió siempre: los esludios geológicos 
»os permiten asegurar que éste hu reemplazado al Istmo anti­
guo, que extendiéndose entre el cabo de Autifer y el de Saint-
Albans, no lejos de la Isla de Wight, y prolongándose al Norte 
basta la embocadura del Tániesis, unia al Continente las Islas 
Bfitáuicas. 

I^ebido á su poca anchura y á estar colocado enlre dos ma-
••«8 coüiinuanienle agitados, el Paso de Calais es de navegación 
difícil eu lodo tiempo é imposible eu las tormentas de invierno 
y otoño, dando lugar á inlerrnpciones frecuenles y continua­
das en el tráOco de los puertos franceses é ingleses, con gran­
des pérdidas para el comercio de loda Europa. Además, sabido 
®* el natural disgusto con que el comercio vé siempre los tras­
bordos, origen de gastos iuilliles y de frecuentes averias. Por 
8slas razones, si todas las clases sociales verán con gusto el es-
«blecimiento enlre ambos países de una vía de comunicación 
<lQehaga desaparecer los inconvenientes de la marítima, en el 
•Mundo comercial será recibida con verdadero júbilo. 

La idea de unir la Inglalerr;» al ClVrtlinenle por «na TÍa sub­
terránea, no es nueva, Kl [iriiiiero qu« la tuvo, fué el Ingeniero 
de minas francés Mr. Malhieu, en IS6l. Su proveció consistía eft 
un túnel formado por dos bóveilas superpuestas, la inferior des­
tinada á servir de cannl ['ara la .•̂ nlida \le las a^nas iirncedenlcs 
de liltraciimes, y la superior, á contener im camino ordinario, 
iluminado con mecheros de aceile y recoriido por diligencias 
tiradas por caballos, único medio de tracción que se empleaba 
en aquellos tiempos. Las conlinuas luchas que en esla época 
sostuvieron Francia é Inglaterra, fueron causa <!e que no se pen­
sase de una manera bástanle seria en este i)roveclo. 

Oíros muciios .se presentaron poco después de este, y entre 
ellos citaremos los de Mr. Une y Mr. Fabre, que con ligeras va­
riaciones eran la reproducción del de Mr. Malhieu. 

En 184GMrs. Franchol y Tessáer, hicieron grandes esfuer­
zos para demostrar la posibilidad de colocar sobre el fondo del 
Estrecho, nn enorme lubo-túnel de fundición, por cuyo interior 
habían de circular los Irenes. Esla idea (^ desechada por la 
gran presión que tendría qtie sopoMar la bóveda metálica, y los 
graves inconvenientes que sin drida Wablh de presentar á la na-

Posleriormenle el doctor Páyeme, inventor de tm nuevo ' 
barco submarino, tuvo la idea de servirse de éste para cons­
truir en el fondo del mar una serie de escolleras que .soportasen 
una vía abovedada que atravesase toda la exlensüon del Estrecbd. 

Este como lodos los proyectos hasta entonces presentados, 
tenían el defecto de no ir acompañados dé nn estudio geológico 
detallado de loa terrentw sumergidos que trataban de atrave­
sar; por lo que nunca pasaron de un bueh deseo á través de lo 
desconocido. 

Mr. Thomé de Gamond, que desde el año de 1853 venia es­
tudiando el n)edio de atravesar el Canal de la Mancha, termi­
nando varios proyectos para conseguirlo, unas veces por via 
subterránea y otras por lubns de fundición, barco flotante y 
creación del Istmo de Donvres, presentó en 1837 un completo 
estudio sobre el modo de establecer un túnel submarino, que 
partiendo del Este de Douvres, terminase al Oeslc de Calais. 
Una de las particularidades más notables que presenta este 
proyecto, es el detenido examen que su autor lia hecho del 
terreno, venciendo para conseguirlo grandes dilicullades, sobre 
todo para un particular, que no puede disponer más que de 
medianos recursos. Mr, Thomé llenó con este estudio el gran 
vacío que se notaba en los proyectos anteriores; y puede ase­
gurarse que hizo viable la cneslion, al demostrar las buenas 
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cualidades de impeniieabilidad j fácil perforación que presen­
tan los terrenos que debe atravesar el túnel. 

Entre las diferentes capas que, según los estudios de Mr. Tho-
uié, forman el subsuelo del Estrecho, el autor dá la preferen­
cia al terreao jurásico, pura rouducir á través de él la via sub­
terránea. Dejando para más adelante el ocuparnos de las dife­
rentes objeciones que á esle proyecto como á lodos los pre­
sentadas se han hecho, vamos á describirle sumariamente, por 
ser el más completo de ciMütns hasta entonces se habían dado 
á conocer, y coincidir en muchas parles con el que hoy parece 
proyecclo deiinilivo. (Lámina i.', flgnras I.*,2.* y ó.'j. 

El túnel submarino parte del mismo cabo Grienez ya men­
cionado, en el lado de la Franria, terminando en la punta Easl-
ware, entre Douvres y Folkstone. Fróxinianieute á mitad del 
trayecto, se enciif ulra el banco que las cartas designan con el 
nombre de Eslrrlla del Vame, y en este punto se proyectaba 
una estación á cielo abierto, colorada en el fondo de una uran 
torre, la cual estaba destinada al cruzamiento de ios trenes y 
otras necesidades del servicio. 

La torre debía establecerse en un islote artificial construido 
sobre el banco Varue, y en éste se construiría un gran puerto, 
que es la obra más monumental del proyecto y que en concep­
to del autor estaría llamado á ser un gran centro de Iráíico en­
tre ios dos pueblos. El fondo de la torre de Varne contendría 
un vasto palio de forma eliplica, desde el cual, y por medio de 
una rampa en espiral, podrían subir los wagones rargado» de 
mercancías á los malecoHes del |werlo de la Estrella del Var­
ne. atracando á los costados de los buques del conwrcio. 

El trazado del túnel presenta una curva cóncava, cuyas 
pendientes menores de 5 niiiimetros son inferiores ú las que 
se eiicueulrau en muchos caminos de hierro que se bailan en 
explotación. 

Las vías de acceso al túnel anglo-francés, son dos galerías 
subterráneas, inclinadas 7 milímetros. La inglesa se dirige de 
la estación de Eastware por un trayecto de &500 metros á Dou­
vres, desde cuyo punto ya deja de ser subterránea. 

La francesa tiene 8800 metros de extensión, contados desde 
la estación de Grie-nez y la ciudad de Narqnise, en cuyo pun­
ta, ya á cíelo abierto, se une á dos embarcaderos, el uno cor­
respondiente á la via férrea de París por Boulogne y Amiens, 
y el otro, en unión cerca de Calais á los caminos de hierro de 
Bélgica y Aleniauia. 

En los e.\tremos de la linea submarina, termina el túnel por 
una estación á cielo descubierto, establecida en el fondo de una 
gran torre. La estación del cabo Grie-nez, está colocada á una 
profundidad de 54 metros; la de Eastware, menos profunda, 
no pasa de 30 metros. Se penetra en cada una de estas cstaría-
nes por escaleras espaciosas y suaves, adusadas á las iiarcdes 
de las torres. 

Estas torres estaciones, deberían construirse des«le el prin­
cipio de la obra, sirviendo así de punios de acceso para los Ira-
bajos de perforación, extracción de aguas y ventilación de las 
B&ierias. En cuanto á la ventilación ulterior del túnel, el aulor 
«Id proyecto cree que expontáneamente se establecerán corrien­
tes suSentes, y tal vez más fuertes de lo que fuera de desear. 

En caso contrario, se produciría la V4;ulilación aspirando 
por el orificio exterior de las torres, coiiio seria indispensable 
hacerlo durante ios trabajos. 

Para hacer la perforacíou, propone Mr. Thomé, dividir el 
Estrecho cu catorce secciones,'por medio de trece islotes arti-
iiciales, consiruídos sobre escolleras, en la direccimí que habría 
de tener la vía subterránea Sobre estas i>las, se habríríau trece 
pozos de mina, revestidos de hierro y mamposleria con ayuda 
de los cuntes, la más larga .sección que habría que perforar, no 
tendría ninclio más de kilómetro y medio de longitud. Sobre 
estos trece islotes calarían instalados los talleres de extracción 
de escombros y los observatorios que habriau de servir para 
rectificar la dirección del eje del túnel. Por medio de ota divi­
sión del trabajo en catorce secciones, se cousi-guia tener, veinte 
y ocho lalleies de perforar, lo que hacia entrever la lern)ina-
ciou del túnel en pocos míos. 

.Mr. Thonic divide en tres partes las operaciones de su pro­
yecto.—Primer año: Con.<lrucciou de las trece islas y abertura 
de los pozos.—Segundo año: Pi-rforacion de ciiicn secciones 
directrices.—Tercero, cuarto, quinto y seslo: Perforación de 
las nueve grandes secciones.—Después de terminado el túnel, 
las trece islas artificiales deberían desaparecer por innecesarias, 
y para conseguirlo, propone el aulor el empleo de la mina. 

Según los cálculos de Mr. Thomé, el metro lineal de tú­
nel perforado costaría 5i00 francos, y la suma total del gasto, 
incluso el que ocasionaría su unión con los ferro-carriles de 
ambos países, vías de acceso, estacione»' y embarcaderos, se 
elevaría á ciento setenta uiillone», que es precisamente la mitad 
de lo que costó la vía de hierro de ^arís á Líon. Tal es el pro­
yecto concebido por Mr. Thomé. 

Presentados los planos y memoria de este proyecto, al eu-
tonces Emperador de los franceses ¡S'afMdeon III, encontró uiuy 
aceptable la idea de Mr. Thomé, y pareciéndole que lo único 
que la podría hacer fracasar era ia parte geológica, es decir, el 
que ios estudios geológicos hechos por Mr. Thomé no fuesen 
todo lo completos que empresa de tal magnitud exige, dispuso 
que una cumísiuH compuesta de eminencias geológicas de la 
Francia, liicie.se un estudio completo y detallado de los terrenos 
que constituyen el subsuelo del Estrecho 

En el mes de Mayo de 1856 díó principio la comisión á si» 
trabajos, proponiendo la necesidad de abrir dos pozos de niii» 
de grandes dimensiones, el uno en el cabo de Grie-nez y el otro 
cu la punta de Eastware, para cerciorarse de los tres puntos 
fundamentales Kiguientcs: 1.* Hallar el nivel exacto y prolonga' 
r.ioii de las capas jurásicas, bajo las costas de Inglaterra, ba* 
ciendo para ello las galerías y pozos que se creyeran necesario*" 
*2.° Medir la potencia relativa de Lis hojas de agua que pnede» 
existir entre las capas do estos terrenos. 3." Hacer por medio 
*lc concurso un ensayo de todas las máquinas de |>erforacioni 
en toda clase de rocas,siael empleo de la pólvora, deduciendo 
de esle ensayo el tiempo probable que pt>dria lardarse en pcf* 
forarel túnel. 

Después de Mr. Thomé de Gamond, olro Ingeniero, won-
Aeur Boutet, tuvo la idea de tender un puente suspendido, oe 
un solo arco, entre las escarpadas costas de los dos países. 1^ 
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luz del arco seria de 30 kil«Mnetros, cuya razón bastó para que 
la opinión, sin negarle i» posibilidad, considerarse la obra 
digna de los liempos inilolAgicos. No tardó inncbn tiempo 
Mr. Boiiirl en quitar á sn proyecto formas tan gigantescas, pro. 
poniendo dividir el Kslrerho en diez, parles, por nueve pilas de 
mam pos I cria, destinadas á sostener el tablero de nn puente 
suspendido, cuyos arcos tendrían 3000 metros de luz. 

No es un puente, ni un túnel, el que Mr. Burel quiere cons­
truir para airawsar el Estrecho. Emulo de Mr. I.esseps, en 
Tez de cortar un istmo, él quiere crearle; ó más bien, restablc 
cer lo que los geólogos creen existió hace siete í» ocho mil años. 
El proyecto es graiulioso, y la idea no carece de origiuididad: 
de ser praclicable, b'ijo el punto de visla financiero, único que 
le puede hacer irrealizal)le, seguramente merecería la prefe­
rencia de lodo el mundo; [lues entre otras presenta la inmensa 
ventaja de evitar A los viajeros el mal rato qne, con raras ex­
cepciones, han de pasar al verse por espacio de más ile una 
hora en el fondo de una galería sombría, búmcila y de un as­
pecto, á no dudar, verdaderamente triste. 

La idea que sugirió á Mr. Burel su proyecto, fué el buen 
éxito con que en diferentes puntos de Francia, vio emplear 
los llamailos diques de piedras perdidas ó dignes sumergibles. 
Estos diques son montones de piedra, qne se colocan á cieria 
distancia y á lo largo de las orillas; el mar, en sus oscilaciones, 
se encarga con los detritus que arrastra, de terraplenar el es­
pacio qne queda entre los diques y la orilla; al mismo tiempo 
qne, rellenando los inlersticios qne dejan entre si las piedras, 
dá más sólida consistencia á los diques. Una vez terraplenado 
el primer dique, se construye nn «egimdo, y así sucesivamente. 
.\plicando dicho procedimienlo al Estrecho, Mr. Burel se pro­
pone llegar por diques sucesivos, hasta que el nuevo suelo ar­
tificial llegue á apoyarse de un lado al banco del Varne y de 
otro al de Coibart. 

La profundidad del agua, no es nn obstáculo para el esta­
blecimiento de los diques. El famoso dique sumergible que Sor-
4na la rada de Cherbourg, llene de largo 3fiOO metros y su base 
está de 33 á 34 metros más baja que la superficie de las más 
bajas uío reas. 

Entre los dos bancos de Varne y Colbart, propone el autor 
dejar una abertura de un kilómetro de ancho para el paso de 
las embarcaciones, reduciendo asi el Estrecho á una treintava 
parle de su longitud. 

La reconstitución del Istmo, una vez hecha, se construiría 
sobre él una vía férrea ordinaria, cuyos trenes, con locomoto­
ras y wagones, atravesarían el pequeiio canal, libre A. la nave­
gación, sobre la cubierta de grandes vapores porta-trenes; del 
mismo modo que hace muchos años se ejecuta en el golfo de 
Forlh y en algunos ferro-carriles amet-icanos. 

Según su autor, el gran trabajo que acabamos de describir, 
exigiría doscientos millones de metros cúbicos de piedra, que á 
ochenta céntimos de franco el metro cubico, dá nn total de 
ciento sesenta millones de francos; al que hay que añadir, se­
senta y ocho millones para la conslruccioQ de la vía férrea, y 
diez para cuatro barcos de vapor, destinados al paso de los Ire­
nes: cuyos cantidades sumadas, dan un total general de dos­

cientos treinta y ocho millones de francos. De este gasto, h»J 
que deducir el valor que podrían tener los terrenos robados al 
mar, que el autor calcula en ••ienlo veinte mil hectáreas de ter­
renos excelentes, que á tres mil francos la hectárea, dan tres­
cientos sesenta millone.s; dando por res«iltado, si fuesen ciertos 
estos cálculos, que la empresa qne hiciese esta obra, la termi­
naría con un beneficio de más de cien millones. 

En 1873, el ilustre Ingeniero Mr. Dupuy de Lome, construc­
tor de los primeros buques acorazados franceses, propuso nn 
nuevo ujedio de establecer fácil y cómoda comunicación entre 
Francia é Inglaterra. La solución completa ile este problema, se 
enrueulra, según Mr. Dupuy, en la posibilidad de trasportar 
.sobre grandes vnpores, los Irenes enteros de los caminos de 
hierro. La idea de los vapores porta-trenes, no es nueva, y aun­
que en menor esc;ila, se praclica hace lieiDpo, como ya hemos 
iliclio, cu algunos punios. Eslutliadanuevaínenlelacnestion por 
Dupuy, halla rcsítdlados seguramente muy aceptables. $€gnn 
sus cacillos, la \náquiua de va|M>r de dichos buques, no necesita­
rla tener más de 3G00 caballos de fuerza, y las dimensiones de 
aquellos, capaces de Uasporlar Irenes, de 119 metros de largo 
y 3»)0 toneladas de peso, serian: eslom, ISSí metros; manga 
IP.ÍD, y calado, cargados, r)™,50. Para las maniobras de em-̂  
barque y deseiubarquc de los trenes, organiza de una manera es­
pecial, estaciones marítimas, en las qne todo está previsto para 
que losjrénes pasen rápidaujcnle y sin molestias para los viaje­
ros, desde la vía férrea terrestre, á la qne podríamos llamar vía 
férrea flotante establecida sobre el pnenle de los buques, y vice­
versa. Una vez los Irenes abordo de los buques, los viajeros, des­
cenderían de ellos y pasarían á cómodos y confortables salones, 
en los que descansarían de las fatigas del-viaje durante la hora y 
cuarto que durarla la travesía del Paso de Calais, pues en estoit 
grandes buques no se harían sensibles las molestias del mareo. 

El establecimiento de los puertos, ó estaciones marítimas, 
no deja de presentar algunas difícultades; pnes si bien en la 
costa inglesa se encuentra el.puerto de Donvres, que tiene 
profimdidad sobrada para rficihir los mayores buques, no se 
encuentra en la francesa ninguno qne cun)pla con estas condi­
ciones. Para salvar esta dificultad, Mr. Dupny de Lome se 
asoció con el Ingeniero inglés Mr. Scott Rus.sel, para buscar el 
medio de crear en el liloral de la Mancha, un puerto á propé-
sito,para el servicio de los vapores porta-trenes, que habrían 
de unir los caminos de hierro de Inglaterra á los del Continente. 
Calais les ha parecido el punto más á propósito; pero para ob­
tener la profundidad necesaria, es preciso crear todas las parteít 
de este puerto especial, empezando por la construcción de un 
islote artificial que le contenga, con los gastos que son consi­
guientes. El autor admite que con dos vapores haciendo servi­
cio y uno de reserva, se pueden hacer ocho viajes de ida y vuelta 
por día, que trasportarían 2400 toneladas de mercancías, y 
2200 viajeros: que dá lodos los años, suponiendo cargados to­
dos los wagones de viajeros y n)erca»cías, 800.000 viajeros y 
870.000 toneladas de mercancías. Sin contar con ana iililidad 
tan grande, y solo con un tránsito mucho menor, cree Dupny 
que haría un pingüe negocio la empresa que pusiese en planta 
su proyecto. [Se conlinuará] 
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T R I N C H E R A S - A B R I G O S . 

(Oontiraacion.) 

No es, pues, pnsible acoraziii- lus soldados, porque el peso se 
ría insoportable, sobre lodo para \,i Jiiranleriu y se perdería lodn 
movilidad en ella; en efeclo, atravesando las balas modernas 
hasta un ê spesor de liierro de 6 mitíiiielros, aún cuando se 
emplease el acero rundido y convenientemente templado, siem­
pre sería una carga abrumadora la coraza, aún reducida á solo 
UB pequeño pelo, que es lo más que pudiera intentarse ensayar 
en tropas de hombres escogidos por su robusta constitución. 

Aunque iiay la creencia vulgar de que las balas Iraspasun 
fáctlnienle las corazas, es preciso tener en cuenta que libertan 
de muchas más balas que lo que se piensa, y se cita como un 
hecho, en apoyo de este aserio, que después de la batalla de Se­
dan se notaron en los restos de dos regimienlos de coraceros 
atemanes, casi lod:is las coiazas con abolladuras proHindas he­
chas por las balas de los fusiles Cbassepol franceses, lo cual 
iodicaba que las corazas habían evitado la total destrucción de 
aquellos dos regimienlus. 

Desechada la idea d£ la coraza como defensa, se ha pensado 
abrigar la Infantería del fuego de fusil con escudos o mnnlelcles, 
y esta idea tiene en Bélgica, donde se han hecho algunos ensa­
yos, grandes encomiadorcs. La aplicación consiste en cubrir la 
parle exterior de la mochila con una pier.a de acero fundido que 
la baga estar á prueba de bata; este escudo podría servir en los 
atrincheramientos como guarda-cabezas y basta en las cargas 
á la bayoneta, echándole al pecho como coraza, á la manera 
que se vio hacer k los alemanes en la citada guerra última con 
Francia con sus mochilas ordinarias, sin ninguna más protec­
ción que las ropas y efectos contenidos en ellas. 

Ya en 1871 se han ocupado los franceses de los proyectos del 
General Mieroslaw.ski sobre este asunto, y se hicieron experien­
cias en Lion con las mochilas especiales que propone dicho 
General y que no llevan pieza ninguna de acero que las prol€;ja, 
colocándolas en dos filas, formando un parapeto doble cu forma 
de plano inclinado y delrás del que se coloca el soldado sentado 
en el suelo. 

El resultado fué satisfactorio, pues á 150 metros se puede 
considerar que la» balas del fusil Cbassepol no pasarían de la 
primera fila de mochilas con fuerza para herir sino muy leve­
mente ó sólo conlusloiiar á los hombres de delrás, por el efeclo 
poco sensible que liatian en la segunda fila de mochilas; de 
suerte que desde 400 metros en que se empezó á hacer las ob­
servaciones hasta 2<i0 luelrus de distancia, basta una sola illa de 
mochilas para proteger eficazmente á los soldados; á los 150 
metros es de mucha utilidad y aún á 100 metros tiene 
ventajas echándosela iil pevho al avanzar hacia el enemigo Esla 
mochila especial, aún sin oiiignna pieza de acero que la acora­
ce, pues se ha visto no es necesaria en la generalidad de los 
casos, pesa .> kilogramos uíás que la ordinaria del soldado 
tt^Més. También ha proyectado dicho General un blockhaus ó 
ea«a fiuerie de madera movible y unas pantallas para proteger 
la» tropas de los cascos de los proyectiles huecos de la arliUe-
n«, pero n»gon medios prácticos, ni mucho menos Éáciles de 

llevar y maniobrar en batallas campales, á no ser en circuns-
lani'ias ntuy excepcionales y favorables. 

Parece, pues, mejor emplear el aumento de peso que así se 
echa sobre el ya muy recargado soldado, en dolarle de un úlil 
que le permita fácilmente y en poco tiempo atrincherarse en 
una excavación del terreno, formando con las tierras extraídas 
un pequeño parapeto. Eslá demostrado por la experiencia, que 
un uíonloa de tierra suelta de medio metro de espesor eslá á 
prueba de bala de fusil, aun á la cortísima distancia de 9 
metros y que también protege muy eficazmente del fuego de la 
artillería de batalla cuando es algo lejano; pudiéndose obtener 
esta cantidad de tierra con poco trabajo, en la mayor parle de 
li)s terrenos, por cualquiera soldado, aunque no sea muy prác­
tico en cavar y el útil no sea umy bueno tampoco, y durando la 
operación pocos ntinutos, es de gran couvenieMcia construir es­
tos cubiertos que se conocen con el nombre de Trincheras-abri­
gos y podría añadírsele de combale. También tienen la ventaja 
de que apoyando el soldado su fusil sobre la tierra asi amonto­
nada, aunque no lenga plano de fuegos formado, apunla mucho 
uu'jor, sin que por esto se prive de. la movilidad indispensable 
para maniobrar ó lomar la ofensiva segim las exigencias del 
combate. 

Desde luego se conoce que siendo tan corto el trab.^jo, sien­
do para su especial y personal ventaja y teniendo presente el 
axioma de que «el soldado defiende con más fé y tesón los atrin­
cheramientos que él se hace que los que oíros han dispuesto 
para que los ocupe», es más conveniente dolar á cada hombre 
con nn úlil ligero, pala ó azada, que usar los de los Parques de 
Ingenieros, rara vez á mano en nn ummento dado y nunea en 
un número tan crecido conm el que casi siempre se necesitaría 
para el rápido alrincheramieulo de fuerzas de consideración. 

El gran Napoleón I decía, y entre militares se debe lomar 
como aforismo, que «el soldado de Infunlería debe siempre lle­
var consigo Ires cosas; su fu.sil y municiones, su nmcbila con 
raciones para tres dias y un úlil para remover la tierra.. Esto, 
sin conlar con las herramienlas délos Parques, ni los útiles orr 
diñarlos y peculiares á las tropas de Ingenieros en sus más di­
fíciles, largos y peligrosos trabajos. 

Aunque para muchos militares iio sean de gran peso los da­
los deducidos de la guerra civil de los Estados-Unidos de Amé­
rica, lanío por la exageración proverbial que acouipafta lodo 
lo de ese país, cuanto porque sus ejércilis eran muy diferentes' 
de los europeos, en su composición, reclutamiento y manera de 
ser; no obstante, es digno de tenerse en cuenta que,segim ase­
gura el General Sheniian, los soldados, instrntíva y expontá-
neamente, se alriucheraban en todas las- batallas, valiéndose de 
cuanto hallaban á mano, ya fuesen rítils de loscaiuinos de hier­
ro, ya lunderas de cualquiera forma, v que para remover la 
tierra con que formaban y consolidaban estos parapetos em­
pleaban los píalos de liierro, las fiandjreras, las bayonetas y 
hasta las manos ij las uñas cuando no tenían otra cosa más á pro­
pósito. Tf.nla iniportancia se dio á esla opinión unánime y tan 
buen resultado se ojjtuvo en ios cómbales cim el empleo de es­
tos atrincheramientos improvisados por los misnms soldados, 
sin órdenes ni dirección oficial, que el Gobierno de la Repúbli-
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ca Norte-Americana adoptó en sns ejércitos una bayoneta cor- i pecho del soldado y le incomodase y Taligase demasiado, por lo 

ta, achatada, en forma de llana de albañil, que servia más bien 
para cavarla tierra que como arma blanca, y que sé conservó 
en algún tiempo á pesar de perderse con sw uso las grandes ven-
lajas de la bayoneta larga ordinaria y de que el soldado, no 
desarmando el úlil-bayoneta de la boca del íusil, cavaba con 
ella estropeando y torciendo elcafion del arma. 

Mnchas invenciones y lenlalivas se han hecho para que sin 
sobrecargar excesivamente la tropa llevase una heiraniienla 
suficiente grande y fnerle para remover la tierra en terrenos 
ordinarios y palearla en la forma conveniente á cortns distan­
cias; desde el soldado ruso que lleva á cuestas 31 kilogramos 
entre vestuario, equipo, armas, municiones y víveres, hasla el 
austríaco y español que solo Itevan 22 kilogramos por el mis-
rao concepto, todas las tropas de los países civilizados y que 
tienen ejércitos regulares, van á campaña con pesos excesivos 
para su movilidad y ligereza, no siendo los menos cargados los 
francesas, ingleses y prusianos, á pesar de la perfecciim y cuida 
do con que en estos países se estudian las cuestiones militares, 
pnes lleva 28 kilogramos cada hombre, y por lo tanto la idea 
que ha predominado en todos los inventores, ha sido de que el 
úlilqnese eniplease en la construcción del atriuchernmieuto 
pueda emplearse en otras cosas, ó servirse de los demás efectos 
ó armas que lleva el soldado pwa'conslituir el astil o mango de 

la herramienta. 
Una de las <lisposiciones más ingeniosas es la de W. S. Wel 

more, propuesta para uso de la Infantería inglesa y que con­
siste eñ una 'hoja de acero en forma de pala ordinaria, de 
peso de 0,624 kilogramos y de O"",254 de longitud por O",215 de 
anchura en la parte snpcrior, (figura 1.*) En el centro de esta 
parle sitperior lleva un cilindro de poca altura con rosca al ex­
terior y un agujero triangular en sentido de sn eje; por éste se 
hace pasar la bayoneta y en la rosca se atornilla el mango del 
útil. Este se compone de un cilindro de madera fuerte, de la 
conveniente longitud par,-» que se pueda trabajar, y que tiene 
en toda ella una canal triangtdar déla mismatigura que la sec­
ción de la-b»yoH«la ordinaria, y dos vtrotas, una eu cada ex­
tremo, la inferior con una rosca-hembra ó tuerca iuteriiU" para 
atornillarse á la parle saliente cilindrica de la pala, y la supe­
rior con una abertura para el paso de la bayoneta que queda 
así envainada; otra pieza de madera en forma de un puño sir­
ve para entrar en el cubo de ella, "y presenta un extremo re­
dondeado y de mayor diámetro para que sea n)ás cómodo el 
manejo como pala del conjunto que resulta. La punta do la ba­
yoneta queda asegurada en uu Irozo de vaina de liierro que 
lleva soldada la hoja de la pala en su extremo inferior y sirve 
linio para dar niás firmeza al sistema cuanto para que no se 
despunte ó gaste y embote la punta aguda do aquella arma. 

El inventor propone para utilizar osla licja de acero cuando 
i\-' sirva como pala, colgarla del cuello del soldado metida en 
una funda de baqueta ó cuero, y cree que algo le preservaría 
de las balas enemigas esta especie de coraza; pero siendo sn 
superficie de 6 decímetros cuadrados próximamente y el pecho 
del hombre de más del cuadruplo, no seria de gran defensa y 
tal vez al marchar al paso ligero y aun al ordinario golpease el 

que creemos más aceptable la olra disposicioD qoe iiidic* y es 
al exterior de la mochila, á tuyos costados van sujetas las dos 
piezas de madera que constituyen el mango y que pesan jun­
tas 0,285 kilogramos. (Se concluirá.} 

ORGANIZACIÓN DEL EJERCITO EN FRANCIA. 

La ley de los cuadros para el Ejército Francés, ha llamado con 
razón la atención general, no solo por la inii>ortancia grande qu» 
lleva en sí cuestión tan capital, sino también por los numerosos 
incidentes á que han dndo lugar las discusiones de aquella, en la 
Asamblea Nacional de la República vecina. 

El Vice-Almirante de la Ronciére Le Nourry, presentó última­
mente á la Asamblea, una Memoria y dictamen, de la Comisión de 
firesupuestos, sobre la gestión económica, en relación con la ley de 
a organización 4el Ejercito, haciendo conocer que esta exige un 

exceso de gastos, sobre los ordinarios del ramo de guerra, de unos 
25.000.000 de pesetas, proponiéndose para evitar esto, la supnesioB 

1 compañías del Cuerpo del Tren, 24 compañías de Ingenieros y á 
4." Regimiento de Tiradores de África; consiguiéndose por este 
medio, el reducir aquel gasto extraordinario, al ménospor el pronto, 
en dos terceras partes del importe ya indicado, que se refiere sola­
mente al año actual, pues teniendo en cuenta las leyes ys votadas 
por la Cámara, para el próximo año, se requieren cKditos sapleta-
rios para el Ministerio de la Guerra, que ascienden á más de "ami­
llones de pesetas. 

Entre las partidas que comprenden dichos créditos, se hallaa 
T.OOO.OOO de pesetas para el llamamiento á las filas, por 28 días, de 
la reserva del Ejército activo, y cuyo resultado podi^i demostrar 
la bondad ó inconvenientes del nuevo sistema de Dütiitos IBlkares. 

Otra partida que merece llamar la atencioii, pues se ha recomen­
dado por el Consejo Supremo de la Guerra, es U de 6.000.000 de pe­
setas, para la distribución un dia si y otro no, de café y asúcar al 
soldado, en beneficio de su higiene. 

El presupuesto de la Guerra, en Francia, suponiendo que s« 
aprueben las reducciones indicadas por la Comisión, asceadera para 
1876 á la cifra do 550.000.000 de pesetas, y aun esta misma Francia 
necesita para completar el equipo y almacenes de su ejército terri­
torial, la enorme suma de 1.000.000.000 de pesetas; y todo esto, ta-
niendo como eje'rcito normal sobre las"armas, 400.000 hombres por 
espacio de cinco años, inútiles ó sin aplicación para laindustoia j 
trabajos del país. , ' 

Por tercera vez se ha discutido en estos últimos días el juroyecto 
de ley de los cuadros para el Eje'rcito, reformado por la Comisión de 
la Asamblea. 

En la segunda lectura de dicha ley, el proyecto primitivo de la 
Comisión, fué modificado como ya dimos á conocer en extracto, de 
modo que la presente discusión, puede decirse que ha versado mbre 
un proyecto enteramente nuevo. 

El proyecto en cuestión, abraza los puntos siguientes: 
1." Supresión de una de las tres dímpañías de depósito, en cada 

regimiento de Infantería. 
2." Aumento del número de sargentos de 4 á 6 y de cabos de 6 á 

12 en cada compañía, á exepcion de las de depósito, que solo ten­
drán 3 sargentos y 6 cabos. , • 

3.° Supresión de 4." regimiento de Tiradores de ArgeL 
4." Creación del Capitán segundo, en la Infantería. 
5.° Supresión de los Ayudantes mayores, en la Infantería. 
6.° Supresión de cuatro compañías de obreros de Axtilleiía, cuya 

creación se había pedido. 
1° Supresión de dos compañías de obreros pirotécnicos. 
8.° Supresión de un Jefe de escuadrón de Artillería, por regi­

miento. 
9.° Aumento del número de Jefes del tren de Artillería, con al 

objeto de que haya uno, por Cuerpo de Ejército, 
10. Conservación def cuerpo de Ingenieros civiles, encargado 

por el decreto de 13 de Noviembre de 1873, para la fabricación de 
pólvoras y salitres. 

11. Supresión de dos compañías de depósito, en cada uno de los 
regimiento^ de Ingenieros. 

12. Mejoramiento en la situscion actual de los guardas de I i ^ -
nieros. 

13. Posibilidad de admitir los Médicos Inspectores, en el cuadro 
de reserva. 

En resumen, las nuevas disposiciones dan los efectivos ai-
gaientes: 
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1.888 Oficiales superiorea. 

Infantería;. 
I Caballería.. 
[Artillería. . 
I Ingenieros. 
' Tren 

17.659 ídem de todos grados. 

1 Infantería.. 
^ I Caballería.. 

102.138 Sargentos, cabos y soldados de cuadros' Artillería. . 
, i Ingenieros. 

309.508 Soldados. 

1.105 
386 
337 
36 
24 

i Infantería.. 10.548 
\ Caballería.. 3.204 

..'Artillería. . 2.637 
i Ingenieros. 392 
fTren.. . . . 388 

62.517 
14.786 
19.135 
2.912 

Tren 2.788 

Í
Infantería. 202.834 
CabaUeria. 49.905 
Artillería.. 32.987 
Ingenieros 7.590 
Tren. . . . 6.192 

403.703 Hombres en total, con 101.802 caballos. 
La discusión más importante, ha reciido sobre el cuarto punto, 

ó sea sobre la creación de los Capitanes segundos, en las compañías 
de Infantería. 

En la segunda lectura de la ley, se votó la composición del ba­
tallón de Infantería con cuatro compañías, en conformidad á lo que 
proponía la Comisión y en contra del proyecto del Gobierno, que 
sostenía seis compañías por batallón. 

De este modo se creía conseguir una gran economía: pero la 
medida fué recibida mal por el Ejército, pues quedaban exentos ó 
fuera de los cuadros de la Infantería activa, 576 Capitanea y enton­
ces & propuesta del Ministro de la Guerra, se aprobó que la fuerza 
de las compañías, siendo de 250 hombres, tuviesen cada una dos 
Caftanes. 

De ahí un aumento grande en los gastos, en lugar de la econo­
mía que presentaba el proyecto de la Comisión, pues resultaban 
ocho Capitanes por batallón, en lugar de los seis, de que constaban 
los antiguos, dando lugar así á una promoción al empleo superior, 
de 1.182 Tenientes. 

En la nueva discusión, se ha resuelto que las compañías tengan 
un solo Capitán, habiéndoM presentado como el principal argumen­
tó contra las compañías con dos Capitanes, que la subordinación 
entre dos Oficiales de la misma graduación, debia sufrir mucho, con 
un sistema semejante. 

La compañía tendrá pues an solo Capitán. 
La comparación que resulta de lá Infantería con las otras Armas, 

es desventajosa; pues las «ompañias de Artillería y Caballería 
tienen dos Capitanes, mientras una compañía de Infantería de 250 
hombres, bajo el proyecto de la Comisión, tendría cinco Oficiales; 
un Escuadrón de CabaUeria con 170 hombres siete Oficiales, y las 
baterías de posición, á pié y á caballo, cuentan con cinco Oficiales. 

Todos los artículos de la ley, han sido aprobados definitiva­
mente, con más ó menos discusión, rechazándose en general todas 
las enmiendas presentadas, á excepción de la de Mr. Margaine, 
al artículo 3.°, que establece la composición de la Infantería, apro­
bándose por la Cámara el que se redactase de nuevo el artículo, 
estableciendo la compañía de Infantería con un solo Capitán y 
tres Subalternos. 

Sin embargo, el artículo reformado por la Comisión y el cual ha 
sido aprobado, establece los^regimientos de Infantería de cuatro 
batallones á cuatro Compañías, con un Capitán y dos Subalternos 

Es decir, que' se ha venido á parar á una organización comple­
tamente distinta, de las discutidas por la Asamblea, dando por re­
sultado Ja supresión de 1.088 Oficiales, 6.048 Sargentos y Cabos, 
conservándose los.cuadros de compañías y su fuerza, como tenían 
antes de la nueva íey. 

iSatisfará ésta, á los numerosos intereses que la ley encierra? No 
es fácil ni posible formar una opinión exacta sobre el particular, 
que solo el tiempo y la experiencia demostrarán; pero siguiendo 
los pasos de los debates parlamentarios que han tenido lugar, apa­
rece sensiblemente que tanto el Gobierno como la Comisión, han 
chocado más de una vez, contra imposibilidades materiales, que 
no les han permitido adoptar en muchos puntos, las ideas generales 
boy admitidas en lo relativo á organización, las cuales son hijas de 
las nuevas necesidades tácticas, que el arte moderno de la guerra 
ha creado á no dudar, y que haremos conocer más palpablemente 
en otro artículo próximo, al comparar esta organización, con la del 
Ejército alemán, hoy admitida en la generalidad de los Ejércitos de 
Europa. SCHEIDNAQEL. 

CRÓNIGA^. 

BjicetiFiOACioM. Habiéndosenos hecho presente que un hecho 
mencioQftdo en la Necrolofüt del Brigadier D. Jorge Molina, inserta 

en el número anterior, pudiera, tomado el texto literalmente, pres 
tarse quizás á interpretaciones erróneas ó dudosas sobre la actitud -
de las fuerzas de Ingenieros que no se encontraron dentro de la 
Pirotecnia de Sevilla, en la tarde del 28 de Julio de 1&73; tenemos el 
mayor gusto en expresar, como aclaración á aquel hecho, los puestos 
que ocupaban en dicha tarde las cuatro compañías del entonces 
segundo Regimiento de Ingenieros, que formaban parte del ejército 
sitiador de aquella ciudad y que tan bizarramente se portaron. 

En el edificio de la Pirotecnia, permanecieron junto al Brigadier 
Salcedo y Coronel Molina, la compañía de Minadores y una sec­
ción de la primera de Zapadores, con el Teniente Coronel, el Ayu­
dante y el Médico del Regimiento, además de los heridos que 
habían resultado de la acción de aquel día. 

Las compañías de Pontoneros y Telegrafistas, con el Comandante, 
estaban desde la mañana del mismo día agregadas al Cuartel Gene­
ral, por disposición expresa del General en Jefe; y por último, la 
primera sección de la primera compañía de Zapadores, al mando 
de su Capitán, formando columna con un Batallón de Infantería de 
Zamora, había atacado por la puerta de la Carne, y logrado pene­
trar en la población, los primeros, en la tarde v noche del citado 
dia 28. 

En la obra publicada últimamente por Mr. M. Scott, Memorias 
sueltas sobre construcciones, se encuentra la descripción de una nue­
va bomba, que el adjunto dibujo manifiesta, y que por su sencillez, 
baratura y duración, es de una g^an utilidad, por los resultado.s 
prácticos que se obtienen, principalmente en los casos siguientes: 

Fi^.l 

a En las ataguías, para extraer el agua, en un río de una gran 
corriente. 

b En los desecamientos de terrenos, donde exista una corriente 
á través de un pantano, y por encima ó superiormente al nivel del 
terreno en su inmediación. 

c En las alcantarillas en un nivel bajo, cuyas aguas quieran 
levantarse por otras de aquellas, á niveles más altos. 

Las figuras l . 'y 2.' representan la disposición de la bomba en 
plano y corte. 

A es un conducto ó cañón que se divide en dos brazos B y C. 
D es una válvula á charnela, puesta en movimiento por un eje 

que atraviesa la cámara de la válvula, y que por medio de aquel 
cierra á voluntad la comunicación con uno ó el otro brazo, del con­
ducto principal A. 

En 1 y 2, hay otras dos válvulas que se abren de abajo á arriba, 
las que permiten la elevación del agua, pero no ya bajar ó des­
cender. 
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Supóngase la válvula D en la posición de la figura, y q\ie el agua 
marche en la dirección de la flecha en el conducto A: el agua, ocu­
pando la cámtira de la válvula, abre la válvula B, y se introduce en 

, el conducto C. 
Al camliar la posición de la válvula J), tiene lugar una opera­

ción semejante á la anterior en el conducto Á\ pero el agua en el 
brazo C, su fuerza viva la hará correr un espacio, dejando detrás un 
vacío: al mismo tiempo se abrirá la válvula 2, yel agua ascenderá 
á llenar dicho vacío. 

hivirtiendo de nuevo la válvulaI>, se obtendrá un efecto igualen 
el conducto B, y el agua del conducto A arrastrará el agua levanta­
da á través de la válvula 2. 

Suponiendo ó llamando 
P el peso de la columna de agua en libras, 
G coeficiente de gravedad = 82, 
F velocidad en pies por segundo. 

La fuerza viva del agua es = -— X ^"• 

Si se representa por 
A el área del conducto en pulgadas cuadradas, 
5 la resistencia á cualquiera inmersión y presión atmosférica, 
L longitud del espacio vacío en pies, 

A "yC^B^L será el efecto mecánico, que es igual á la mitad de la 
P X F' fuerza viva del agua, y de ahí L = 

2 X » X ^ X ^ 

Según los datos oficiales últimamente publicados, Inglaterra 
necesita 2.500 cañones próximamente para el armamento de las 
fortificaciones y de la marina, de los que 625 para la última y el 
resto, destinado al servicio de tierra, se compone de 1.837 de grueso 
calibre y de piezas más pequeñas con peso de 4.826 kilogramos y 
aún menos. 

Los cañones de la marina están casi al completo, puesto que solo 
faltan nueve piezas que se hallan en construcción; pero no sucede 
lo mismo con el armamento de las fortificaciones, repartido en 
ocho puntos diitintos, que son: Portsmouth, Plymouth, Pembroke, 
Portland, Medway, Grovesend, Dover y Cork. 

Las de mayor valor é importancia son las defensas de Portsmouth; 
comprenden 27 obras aisladas, incluyendo en ellas las de la isla de 
Wight, dispuestas para montar 371 cañones de grueso calibre y 548 
más ligeros. Están casi concluidos los fuertes y atrincheramientos 
que constituyen dichas defensas y hasta cinco de las obras están 
completamente artilladas; pero faltan aún 485 cañones para el total 
de la dotación. 

Siguen después en importancia, las obras de Pembroke, que 
comprenden 15 baterías y atrincheramientos, cuya dotación consiste 
en 121 cañones de grueso calibre y 361 más ligeros; pero faltan 
todavía 40 piezas de la primera clase y 267 de la segunda, si bien 
puede considerarse como completo el conjunto <ie las fortificacio­
nes. Los otros seis puertos están armados con 334 cañones de grue­
so calibre y 202 de peso de 4.876 kilogramos en adelante: faltan 
aún 166 de los primeros y 138 de los segundos. 

Posee ahora el país 4.057 cañones rayados de todos calibres de 
los que se cargan por la boca, entre los que se comprenden 1.226 de 
hierro fundido, transformados según el sistema del Mayor Palliser. 

Hay además 3.593 piezas de las que se cargan por la recámara: 
pero muchas de ellas no pueden servir sin previa reparación. 

Resulta, por tanto, que el armamento de Inglaterra comprende 
un total de 7.650 cañones rayados. 

El proyectil más costoso de que se hace uso, es el sólido de Palli­
ser, que para los mayores calibres cuesta con salero 180*50 pesetas; 
el hueco para el mismo cañoñ, cuesta 170'70 pesetas y la granada 
cargada de balas, la mitad tan solo de este último precio. 

La Eeal fábrica de cañone.-i de Woolwich, puede dar anualmente 
6.000 toneladas de cañones enteramente concluidos, ocupando la 
totalidad de su personal, que son 1.600 hombres. 

El mayor número de disparos hechos con cañones de 12 pulga­
das (0'",305) y peso de 35 toneladas, ha sido de 152 con cargas de 
pólvora de 90 á 115 libras (40'',770 á 5ak,095) y con proyectil hueco 
.le 600 á 700 libras (271'',800 á 317k,l00). 

La mayor elevación fué de 10 grados, y en estas condiciones se 

obtuvo un alcance de 4.115 metros, eon txt^ d« ]><3Tora de 110 li­
bras (49i!,830). Con cinco libras más de pólvora, el alcance fué de 
4.390 metros. 

La fuerza de penetración de este cafion, que es el más pesado de 
la artillería inglesa, permite perforar á 457 metros de distancia las 
planchas de u^a coraza de 14 pulgadas (0",355), descansando sobre 
un escudo ó blanco de igual sección que el Warrior. El tipo de igual 
calibre, pero de 25 toneladas, fué probado en 460 disparos con cargas 
de pólvora que varían de 50 á 85 libras (2ak,650 á SSk.SOO). El mayor 
alcance obtenido con este canon, es de 3.440 metros con ángulo de 
9 grados y la fuerza de penetración igual á la necesaria para perfo­
rar á 457 metros de distancia, la plancha de una coraza de 12 pulga­
das (O"»,305) aplicada sobre el mismo blanco ó escudo antes citado. 
El cañón de II pulgadas é igual peso que el anterior, lamisma fuerxa 
de penetración que éste y su alcance es de 8,777 metros. 

Con el cañón de 10 pulgadas (0 ,̂264) se han hecho750 disparos, 
siendo el proyectil de 4C0 libras (ISÎ Í̂OO) y aumentando las cargas 
de pólvora de 40 á 75 libras (18k,120 á 2611,9̂ 5). El alcance de dicha 
pieza, á 10 grados de elevación, es de S.900 metros y á 457 metros 
atraviesa una plancha de II pulgadas, sobre el escudo del Warrior. 

El mayor número de disparos hechos con el cañón de 9 pulgadas 
(O-",228} y peso de 12 toneladas, ha sido de 1.^2 con carga de pól* 
vora que llegaron á ser hasta de €0 librts {5:7 ,̂160}, ó sea doble de 
la ordidaria. Con carga de 43 libras (íé'',480), se obtuvo un alcance 
de 9.070 metros, y á 183 metros, con carga ordinaria, atraviesa una 
coraza de 8 pulgadas (O"",203) sobre el mismo escudo antes citado. 
Con carga de 50 libras (22'',650), atraviesa la misma coraza á 4ST 
metros. 

El cañón de 8 pulgadas (O",203) y 9 toneladas, ha disparado 688 
tiros con carga variable de 20 á 35 libras (9 ,̂000 á 15i<,855). £1 ma­
yor alcance fué de 6.092 metros y atraviesa á 183 metros una plan­
cha de 7 pulgadas {0°",178). 

El cañón de 7 pulgadas (O*",178) y 7 toueladas de peso, hizo 2.332 
disparos, y con carga de 22 libras (9*,960), se logró un alcance de 
6.505 metros. (Bngineering.) 

Del periódico Tie Tro», tomamos la t^guici^ receta para res­
taurar el acero quemado. 

Se derrite resina; se le agrega un cnarMde su {teso de pwrafina, 
mezclando ambas sustancias lo mejor posible, y calentando al calor 
rojo el útil quemado, sumérjasele en la anterior mezcla, á fiad* 
restituir el grano al metal. 

Para servirse del útil, se le calienta después al calor ligeramen­
te blanco, sumergiéndole luego en agua fría. 

La experiencia ha dado á conocer que lá explotación de los ca­
minos de hierro en los túneles de gran longitud, se dificulta mu­
cho á causa del humo y el vapor que produce la locomotora. Para 
evitar este inconveniente, en el del monte Genis, seban establecido 
máquinas ventiladoras; pero á pesar de un trabajo constante, y es­
tando inclinado el túnel de modoque facilita mucho la salida del 
humo, no ha podido conseguirse una ventilación completa. Con el 
objeto de prevenir este defecto en el túnel del Baint-Gothard, hoy 
en construcción, que es casi horizontal^ y pw lo tanto no puede es­
perarse facilitar la ventilación por este medio, se ensaya en este 
momento de nuevo una locomotora movida por el aire comprimido. 
Con este objeto, se une á una máquina ordinaria, en lugar del ten­
der, un depóñto de aire de 9 metros de longitud, sostenido por dos 
platafOTmas. El colosal volumen de este recipiente, presenta aún 
dificultades serias para el paso de las curvas de corto radio. 

El dia 26 del mes de Enero último se llevaron á cabo una serie 
de experiencias en la línea del caminó de hierro del Este, en Fran­
cia, y á presencia de gran numeró de Ingenieros, pwa comprobar la 
eficacia de un freno nuevo, que, según afirma el inventor, es de un 
efecto mucho mayor y más rápido que los conocidos hasta el dia. La 
maniobra de este freno se ejecuta por mediq de una palanca en vez 
del tornillo que hoy se usa y que exige diez ó áoce vueltas de mani­
vela para*que su acción aeaeficnz; ptír lo toato puede decirse que su 
efecto es tan rápido como la voluntad. 
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Bdacion que manifiesta el alta, baja, grados y emplees en el Ejét-
eU», varimeio» de deslinofy detnis novedades oeurr'nlas en el 

S ersojial del Cuerpo, durante la. segunda qmneena del mes de 
larso da 1875. 

Q u * d«i * 

«nd. 
Eiér>)Ciier-
cito. ¡ po. 

NOMBRES. Fecha. 

M.C. B. 

B. 

Orden de 9 
Mar. 

(Orden de 
t 11 Mar. 

¡Orden de 
22 Mar. 

' Orden de 
13 Mar. 

T.C. G.' C." 

C -

M O 

B. 

C.'ü. 

T.O. C. 

AtTA«'ÉV n CUERPO . 
8r. D. Juanlíáimel Lombera y Bivero, 

por habérMk) concedido la vaelta al 
serTici* cotí las ventajas oto^^adas 
en el Depr^to de 5 de Enero último. . 

IAM$ SH n. CUBBPO. 
Excmo. Sr. Q. Antonio Pasaron y Bo-

driguez, por pase al Estado Mayor 
Qéneral d^l ejercito, en atención á ser 
antirregramentaria sa estancia en el 
Cuerpo:. 

IX Joan 0«rcta Paramio, por habérsele 
expedido el retiro como enfermo, en. 

ASCENSOS EN EL CDEBPO. 
Á Mariscal de Campo, 

Excmo. Sr. D. Joaquin Terrer v Bnii , 
en la vacante producida por el resta­
blecimiento de la plaza de Mariscal de 
Campo en la Dirección Subinspeccion 
deAndalncía 

VABIACIOIf DE DESTIHOS 
D. Genero Alas y Urefia, de lacompar 

nía de Minadores del primer bata­
llón del 2.° regimiento, a la Dirección 
Subinspeccion de Castilla la Vieja. . 

D. José Ortega y Eodés, de Ayudante 
'Protesor'dfi la Academia del Cuerpo 
como T ^ e a t é , á Capitán de la com­
pañía de Minadores del primer bata-
non del 2.° regimiento. 

8r. D. FeUp» GÍMUMIM de la Corte y 
Buano, de la situación de excedente, 
&2.° Jefe de la Comandancia general 
del Arma en el Ejército de Cataluña. 

D. Vietotrkio Domenech y Vaamonde, 
^e Ajuáante Profesor de la Acade­
mia dél Cuerpo, y prestando servicio 
«B él tercer regimiento, en comisión 
al mismo regimiento como efectivo. . 

Sx«m«. 8r, D. Joaquín Terrer y Buiz, 
de Vicepresidente de la Junta supe­
rior Facultativa como Brigadier, a l a 
Dirección Subinspeccion de Andalu­
cía como General 

dr. ti- Juan Sánchez Sandino y Medina, 
dé la Dirección Subinspeccion de An­
dalucía, á la de Navarra 

Sr. D. Ángel Eodriguez Arroquia, de la 
Dirección Subinspeccion de Navarra, 
á Vicepresidente de la Junta Superior \ 
l^uruíwtiva. . I 

CASAMIENTOS. 

D. Ricardo Vtdlespin y Saravia, con do- i , ^ »». 
a* María Soledad de Zayas y Ochoa)*^SÍÍr 

Orden de 
10 Mar. 

Orden de 
11 Mar. 

Orden de 
15 Mar. 

Orden de 
13 Mar. 

Orden de 
' 17 Mar. 

C. 

C»' 0̂ « 

el : . . ' . . . . .\ 
ailADOS EN BL BJÍBCITO. 

ffe Coronel. 
D. Manuel Pujol y Olives, por la acción 

de Urnieta sostenida contra los car­
listas los días 7 y 8 de Diciembre ál -
timo 

Be Teniente Coronel. 
D. Sixto Soto V Alonso, por la defensa 

del pueblo de Lorca el día 3 da Fe­
brero último 

Di Bieardo Campos y Carreras, por las 
operaciones contra ios carlistas en 

. el B i^ i to del Centro y encuentros de 
Camarillas y Tomargál ocurridos el 

' 13 de Octubre y 24 de Noviembre úl­
timos 

D., Fnnaiseo B«<Lrig««x Trelles, por 

1874. 
de 

Orden de 
28Feb. 

Orden de 
28Feb. 

Grad. 

Clase del 

Ejir-
«íto. 

Caer' 

c-

NOMBRES. Fecha. 

De Comandante. 

D. Nicolás ügarté y Gutiérrez, por idem~, 
Ídem 

D. Marcos Cobo y Casino, por la acción' 
de Urnieta sostenida contra los car­
listas los dias 7 y 8 de Diciembre úl­
timo ". 

Orden 28 
28Feb. 

1 - >~̂  
lOrden de 

De Capitán. 

T.' D. Antonio Rius y Llosellas, por laB ope-
raciones contra los carlistas en el 
Ejercito del Centro y encuentros de ¡ 
Camarillas y Tftmargal ocurridos el | 
13 de Octubre y 24 de Noviembre úl- , no -c t 
timoi. . . ( 28Feb. 

T.* D. Joaquin Euij y Buiz, por id. id. 
T.' Alf. Ag.° D. Cayetano Albear y Ramirez Arella-

no, poi'id. id. / 
T.* D. Rafael Peralta y Maroto, por la d e - 1 ^ , . ' 

fensa del pueblo de Lorca el dia 3 de} Orden de 6 
Febrero úliimo. ) "̂ ^ ***"•• 

De Teniente. 

Alf. Ag.«D. José García por id. id i^ede'Mal-^ 

ASCENSOS EN EL EJÉRCITO. 

A Coronel. 

C T.C. C." Sr. D. Luis de Pando v Sánchez, por la; r» ^ A 
defensa del •pueblo'de Lorea el dia3^"^'*f^„''^ 
de Febrero úUimo \ «deMar. 

CONDECORACIONES. 

(h-den del Mérito Militar. 

Cruz roja de 2.'clase. 

C 

C 

Orden de 
19 Mar. 

T . C 

Clames. 

Sr. D. Juan Manuel Ibarreta y Ferrer, \ 
por la acción de Urnieta sostenida (Orden de 
contra los carlistas los dias 7 y 8 de ( 28 Feb. 

' Oieiembveúltiato.. . ) 

Croz roja de 1.* clase. 

D. Sixto Soto y Alonso, por la acción 
de Aras (inmediaciones de Vianij, 
sostenida contra los carlistas el dia 9 ' 
de Enero ÚUimo , 

D. Rafael Peralta y Maroto, por id. id. 

Orden de Cario* III. 

Sr. D. Gabriel Lobarinas y Lorenzo, ^ 
signiflcacien al Ministerio de Estado 
para la encomienda libre de gastos, i 
por las operaciones contra los carlis­
tas en el Ejército del Centroy encuen­
tros de Camarillas y Tomargal, ocur­
ridos el 13 de Octubre y 24 de No­
viembre últimos " 

ACADEMIA. 

.NOMBKES. 

Orden de 
28 Feb. 

Fechas. 

BAJAS. 

Alf. Inf.' Alu.° D. Antonio Urbiztondo y Carbajal, pi- < 
dio y obtuvo su separación por orden} 15 de Mar. 
de 1 

Soldado nlum.*D José Amirola y Hemattdez, pidió y )30 de Mar. 
obtuvo su separación por orden de.'. | 

ASCENSOS. 

A Alférez alumno. 

Soldado alum." D. Pedro Larrinua y Azcona •l^'i'g^w ^^ 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
>. Eladio Rodríguez y Díaz, gra( „ 
Celador de segunda clase \ 18 Mar. 

Celador 3.' da . D. Eladio Rodríguez y Diaz, grado de (Orden de 

M A D R I D . — 1 8 7 6 . 

IMPRENTA DEL MUiOnAL DB INSBNIBROS. 




